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Resumen— El estudio del desgaste dental en restos bioarqueológicos es una vía de análisis que aporta valiosa información acerca de 
temáticas tales como tipos de dieta, técnicas de procesamiento de alimentos, sistemas de subsistencia, y uso instrumental del aparato 
masticatorio. En este trabajo se lleva a cabo un análisis descriptivo del desgaste dental en restos hallados en el sitio Pavenhan, situado en 
la Pcia. de Santa Fe. El estudio se basó en el examen escópico de las coronas dentarias de un número mínimo de 11 individuos, todos 
ellos con dentición adulta. En el análisis se procedió a la determinación del grado de desgaste de las coronas en todas las piezas dentales, 
y posteriormente se llevó a cabo la caracterización del patrón de desgaste de las mismas, la determinación de la presencia de angulación 
en el desgaste en la superficie oclusal y  el estudio del ahuecamiento de la dentina en forma de copa (cupping) para premolares y 
molares. La evaluación de los resultados obtenidos y su contrastación con modelos previamente formulados posibilitan hipotetizar que 
los individuos del sitio Pavenhan llevaron a cabo un consumo preferencial de alimentos procesados mediante instrumentos de molienda, 
y a su vez el posible empleo de su dentición con fines instrumentales. 
 
Palabras clave— restos bio-arqueológios, patrón de desgaste dental, cupping, angulación del desgaste, estrategias de subsistencia.  
 
 
Abstract— Dental wear analysis in bio-archaeological remains provides valuable information on topics such as: dietary habits, food 
processing techniques, subsistence patterns, and non-dietary usage of the teeth. In this study a descriptive dental wear analysis is 
conducted on human remains from Pavenhan archaeological site, located in Santa Fe Province. Scopic examination was carried out on 
the remains of at least 11 individuals, all with adult dentition. Crowns` wear degree and dental wear pattern were determined for all 
teeth; angular wear and cupping were analyzed only at premolars and molars. The evaluation of the results and its comparison with prior 
models made possible to hypothesize that Pavenhan’s individuals had a preferential consumption of processed ground food and the 
use of their dentition for instrumental purposes. 
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INTRODUCCIÓN  
n el presente trabajo se analiza el desgaste 
amelodentinario presente en las piezas dentales de los 
restos bioarqueológicos hallados en el sitio Pavenhan, 
situado a 40 km al oeste de la localidad de Margarita 
(Departamento de Vera, Pcia. de Santa Fe), cuyo 
descubrimiento se produjo de manera fortuita durante la 
realización de trabajos de nivelamiento mecánico del 
terreno en un establecimiento rural homónimo del cual 
recibe su nombre. La presencia de restos bioarqueológicos 
fue oportunamente comunicada a las autoridades 
municipales, y mediante las mismas al personal del Museo  
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Municipal de Arqueología y Paleontología de la ciudad de 
Reconquista, el cual se encargó de su recuperación. 
El conocimiento de las pautas socio-culturales propias de 
las etnias que habitaron en el pasado el actual territorio de 
nuestro país presenta gran interés, tanto para el ámbito 
académico como así también para nuestra sociedad en 
general. En la mayoría de los casos, el proceso de 
reconstrucción que la elaboración de tal conocimiento 
implica resulta dificultoso, debido a la escasez o a los 
sesgos de las fuentes históricas que se refieren a dichos 
grupos étnicos. Los restos arqueológicos entonces se 
transforman en la principal fuente de información de los 
mismos.  
Existen también otras líneas de análisis que debido a su 
gran desarrollo aportan nuevas perspectivas para la 
comprensión del pasado de las etnias argentinas; entre estas 
destacan la Antropología Dental y la Paleopatología. La 
importancia del aporte realizado por estas disciplinas radica 
en la posibilidad que nos ofrecen de conocer detalles que 




ANÁLISIS DESCRIPTIVO DEL DESGASTE DENTAL EN RESTOS BIOARQUEOLÓGICOS DE UN SITIO DEL CHACO SANTAFESINO  BOLLINI et al. 
 
humanos analizados y los factores determinantes de dichas 
condiciones, brindando información respecto de las 
condiciones de salud, las pautas de alimentación y 
comportamiento, y las relaciones biológicas de los restos 
analizados desde una perspectiva  intra e inter poblacional 
(Armelagos y Van Gerven, 2003; Hanihara e  Ishida, 2005; 
Eshed et al., 2006; Cohen, 2009). 
La Antropología Dental se centra en el estudio de la 
variación morfológica y métrica de la dentición de las 
poblaciones humanas a lo largo del tiempo y del espacio 
(Zoubov 1997). También considera todos los procesos de 
adaptación, los cambios en las dietas y las relaciones 
morfológicas entre distintas poblaciones así como las 
variaciones en el interior de una misma población, tomando 
como referencia las piezas dentarias (Hilsson, 2001; Scott, 
2008; Kolpan, 2009; Lanfranco y Eggers, 2010; Cucina, 
2011).  
Los rasgos dentales como fuente de información 
presentan una serie de ventajas: 1) Los dientes no tienen 
capacidad de autoreparación como muchos tejidos del 
cuerpo. Una vez formada la corona, la misma permanece 
estructuralmente estable. Cuando acontece la pérdida de 
material en el esmalte o la dentina la morfología original no 
se ve modificada; 2) La dureza presentada por los dientes 
en su constitución estructural, la cual los vuelve muy 
resistentes a la acción tafonómica, a las altas temperaturas y 
a la acción de elementos químicos corrosivos;  3) La fuerte 
heredabilidad, uno de los puntos claves como reservorio de 
identidad genética; 4) La simpleza de los rasgos dentarios, 
elemento importante a la hora de analizar la información; 5) 
La poca correlación entre los caracteres dentarios, y su 
independencia de comportamiento; 6) La escasa influencia 
de la edad y el sexo sobre la herencia de los rasgos 
dentarios, que aumenta indirectamente la cantidad de datos 
e individuos factibles de analizar; 7) La posibilidad de 
establecer clasificaciones claras, precisas y bien definidas 
es otra característica de este material, ya que la 
organización de las variables o rasgos son fácilmente 
definibles; y 8) El bajo costo en el procesamiento de la 
información y en la obtención del dato (Rodríguez Cuenca, 
2003).  
La base metodológica de la antropología dental es la 
morfología comparada, tanto a nivel individual como 
grupal (Hanihara 1968; Dahlberg 1971), y ello contempla 
tanto el estudio escópico, la descripción métrica y el 
análisis de patologías dentarias (Scott and Turner, 1997). 
Esta última línea de análisis reviste gran importancia en 
función de los numerosos trabajos realizados a nivel 
mundial en diversas poblaciones que dan cuenta de las 
estrechas relaciones existentes entre los patrones de 
subsistencia de los grupos humanos y las patologías 
dentarias presentadas por los mismos (Scott and Turner, 
1997; Eshed et al. 2006, Hillson, 2008; Martín-Francés et 
al., 2014). 
La Paleopatología es la disciplina que se centra en el 
examen de patrones patológicos, a partir de las evidencias 
existentes en materiales bioarqueológicos, y restos de otros 
organismos asociados a ellos (Suby 2012); como así 
también en otros tipos de evidencias tales como, fuentes 
históricas, fotografías, arte rupestre (Mitchell 2012, Suby 
2012), e iconografía (Arias Sánchez 2002). El  objetivo de 
esta disciplina es estudiar el impacto de los factores 
sociales, culturales, ecológicos, biológicos y políticos en la 
salud de los individuos y las poblaciones del pasado (Cook 
y Powell 2006; Zuckerman et al. 2012). Por lo tanto, la 
paleopatología propone desarrollos paleoepidemiológicos 
cuando establece relaciones poblacionales de los efectos de 
las lesiones patológicas que describe; no sólo a partir de 
conjuntos esqueletales sino también a partir de restos 
esqueletales en escala individual (Suby 2012). La mayoría 
de las patologías dentarias se encuentran asociadas al 
desgaste dentario, y la importancia de su estudio radica en 
que el mismo registra valiosa información relacionada con 
la dieta y los métodos de preparación de los alimentos 
(Smith, 1984) y el uso instrumental de la dentición (Eshed 
et al., 2006). Boorse (1976) establece al desgaste dental 
como una patología en sí misma, debido a que lo considera 
como una condición que constituye una desviación respecto 
de la organización funcional normal propia del organismo; 
más allá de tratarse de una condición estadísticamente 
‘normal’. Dicho autor plantea que no se trata de un aspecto 
propio del organismo sino del resultado de causas 
ambientales, y por lo tanto la define como una condición 
patológica.  
Es bajo este marco que concebimos al estudio del 
desgaste de las piezas dentales existente en los restos de 
individuos que habitaron la región del Chaco Santafesino 
de significativa importancia, ya que el mismo permite 
brindar una mejor comprensión de los estándares de salud, 
aporte nutricional, adaptación ambiental y aprovechamiento 
de recursos propios de las sociedades que habitaban en 
dicha región en momentos anteriores a la conquista 
europea.  
MATERIALES Y MÉTODOS 
Como se indicó previamente los materiales 
bioarqueológicos empleados en la realización de este 
trabajo fueron hallados en el sitio arqueológico Pavenhan, 
situado a 40 km al oeste de la localidad de Margarita 
(Departamento de Vera, Pcia. de Santa Fe), como resultado 
de la exposición fortuita de los mismos por una 
motoniveladora mientras se realizaban tareas de 
nivelamiento mecánico del terreno en un establecimiento 
ganadero homónimo al sitio. La ubicación geográfica del 
hallazgo lo sitúa dentro del denominado Chaco Húmedo, el 
cual comprende  el sector este de la región del Gran Chaco. 
Se trata de una vasta planicie con pendiente general muy 
suave hacia el este que ha sido modelada por la acción de 
ingresiones marinas y ríos. Se caracteriza por presentar un 
mosaico de franjas de tierras altas boscosas que alternan 
con zonas bajas de esteros y cañadas. El clima es 
subtropical cálido; las lluvias van de 750 a 1.300 mm 
anuales, lo que determina que esta subregión tenga una 
mayor diversidad biológica que el Chaco Semiárido 
(Maldonado y Hohne, 2010). 
Los restos bioarqueológicos fueron recuperados por el 
personal del Museo Municipal de Arqueología y 
Paleontología de la ciudad de Reconquista, y 
posteriormente fueron cedidos para su estudio al Museo de 
88 
 
REVISTA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS Y NATURALES, VOL. 1, NO. 2,  SEPTIEMBRE 2014  
 
 
Ciencias Naturales de La Plata. El resultado del análisis 
radiocarbónico realizado sobre material óseo humano por el 
LATYR (CONICET-CIG- Museo de La Plata) estableció 
una antigüedad calibrada para el sitio de 580±40 AP 
(LP2364), según Plischuk et al. (2011). 
El material se encontró parcialmente removido y muy 
fragmentado, presentando una meteorización general 
media, estadio 3 de Behrensmeyer (1978). Las fracturas 
observadas con mayor frecuencia fueron aquellas que 
comprometían la diáfisis de huesos largos. Las mismas se 
presentaron principalmente en sentido trasversal y de forma 
irregular. En cuanto a la temporalidad la gran mayoría de 
las fracturas se catalogaron como tafonómicas, producidas 
en el hueso en estado seco. Sin embargo también se 
observaron casos de fracturas actuales debidas con 
probabilidad a la acción de maquinaria agrícola (Plischuk et 
al., 2011). 
El análisis del material osteológico realizado por 
Plischuk y colaboradores (2011) estableció que allí fueron 
inhumados secundariamente al menos 15 individuos, 13 
adultos y 2 sub-adultos, sin selección diferencial de edades 
o sexos (5 masculinos, 3 femeninos, y 7 indeterminados). 
Dichos autores establecieron que la disposición 
inhumatoria de elementos óseos correspondientes a cráneos 
y extremidades inferiores constituye una incógnita, 
apareciendo estos últimos insertados por una de sus 
epífisis, en un conjunto heterogéneo, pero en un espacio 
delimitado sobre una superficie acotada (Plischuk et al., 
2011). 
No es posible de inferir la adscripción cultural de los 
restos a partir de las características de la disposición 
inhumatoria debido a que, como ya se explicitó, no se 
cuenta con precedentes arqueológicos de  disposiciones 
semejantes en el área, si bien existen menciones 
etnohistóricas a prácticas similares por parte de las 
poblaciones de abipones (Dobrizhoffer, 1968). Aunque la 
información etnohistórica existente da cuenta de la 
presencia de grupos abipones, los cuales han sido 
caracterizados como grupos cazadores-recolectores en la 
región (Dobrizhoffer, 1968; Román, 1992), el ingreso de 
los Abipones al actual territorio de la provincia de Santa Fe 
se ha establecido para fines del siglo XVII (Lucaioli, 2005, 
2011), y por lo tanto los restos del sitio Pavenham no 
podrían ser adscriptos a tal etnia. Por otra parte, las 
investigaciones arqueológicas para el norte de Santa Fe se 
centran en los sitios ubicados sobre las márgenes del río 
Paraná o en rangos temporales anteriores al del sitio 
Pavenham por lo cual no es posible realizar inferencias 
respecto de la adscripción cultural en función de modelos 
arqueológicos previamente formulados para el área 
(Escudero et al, 2011). Solo es posible tomar en 
consideración lo planteado por Ceruti (2003, 2005), quien  
propone que el orígen de las poblaciones que habitaban el 
territorio santafesino durante el Holoceno tardío final 
(ca.1000 a 400 AP) son el resultado conjunto de dos flujos 
poblacionales que el plantea para la región. El primero 
caracterizado por migraciones de grupos cazadores-
recolectores ocurridas alrededor del 3500 AP, procedentes 
de las actuales provincias de San Luis, Mendoza y 
Córdoba, y el segundo por desplazamientos de grupos, 
provenientes del noreste, siguiendo la cuenca del río Paraná 
de norte a sur; alrededor del 1000 AP.  
El presente trabajo es una primera aproximación al 
estudio del desgaste observado en las piezas dentales de los 
individuos del sitio Pavenham. Con tal fin se ha realizado 
un análisis descriptivo, tomando en consideración el grado 
de desgaste de las coronas en la totalidad de las piezas 
presentes y la caracterización del patrón de desgaste, la 
determinación de la presencia de angulación en el desgaste 
y la presencia de ahuecamiento de la dentina en forma de 
copa (cupping) en premolares y molares. También se 
consignó la presencia de fracturas cuando estas fueron 
observadas. 
El análisis se basó en las piezas dentarias presentes en un 
total de 20 fragmentos de maxilares y mandíbulas, 
correspondiente a un número mínimo de 11 individuos. 
Todos los fragmentos considerados se caracterizaron por la 
presencia de al menos una pieza dentaria inserta en su 
alveolo, y por tratarse la misma de una pieza dental 
permanente. No se consideraron para el análisis piezas 
dentales sueltas debido a que, el alto grado de desgaste 
presente en las mismas y la elevada fragmentación de los 
restos óseos volvían poco confiable la asignación de un 
diente particular a un fragmento óseo específico.  A su vez, 
los errores en tal tipo de asignación podrían infra-estimar o 
sobre-estimar el número mínimo de individuos, provocando 
así errores en la valoración de los resultados. En total, fue 
posible analizar 56 dientes insertos en sus alveolos: 1 
incisivo lateral inferior, 2 caninos inferiores, 5 primeros 
premolares superiores, 2 primeros premolares inferiores, 4 
segundos premolares superiores, 1 segundo premolar 
inferior, 11 primeros molares superiores, 7 primeros 
molares inferiores, 10 segundos molares superiores, 5 
segundos molares inferiores, 4 terceros molares superiores, 
y 4 terceros molares inferiores. Esto corresponde a tan solo 
el 15,91% de las piezas dentales esperables para un “n” de 
11 individuos; hemos de destacar que considerado los 
dientes sueltos solo se llega a un 19,89% de las piezas 
esperadas. Debido al citado grado elevado de 
fragmentación de los restos, tampoco fue posible 
determinar el número de piezas dentales presentes por 
individuo.  
No fue posible realizar un análisis del desgaste en 
función del sexo debido a la fragmentación presentada por 
los restos, resultado de haber sido disturbados por la acción 
de la motoniveladora que permitió dar cuenta de su 
presencia. Esto impidió correlacionar los fragmentos de 
maxilares y mandíbulas que presentan dientes con los 
fragmentos de temporal empleados por Plischuk y 
colaboradores (2011), donde analizaron la forma y el 
tamaño del proceso mastoideo como indicador de 
sexualidad por ser el rasgo mejor preservado y representado 
en los cráneos. Solo para dos individuos fue posible 
establecer tal relación entre piezas, uno fue establecido 
como masculino y el otro como probablemente femenino. 
En síntesis, debido a que el  número de restos con dentición 
adulta  respecto del cual se pudo establecer el sexo era 
demasiado reducido como para realizar un adecuado 
análisis estadístico, se desestimó tal categoría de análisis. 
A su vez, si bien los restos recuperados en el sitio 
Pavenham incluyen restos de adultos y sub-adultos, solo se 
consideraron para este trabajo aquellos individuos que 
presentaban dentición permanente. Esto se debió a que solo 
se daba la presencia de un individuo que contaban con 
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piezas dentarias deciduas, y el número de piezas dentales 
recuperadas pertenecientes al mismo era tan bajo que no 
permitía siquiera una caracterización detallada de su 
desgaste. El reducido tamaño de la muestra y lo 
fragmentado de los restos imposibilitaron también la 
realización de un análisis del desgaste entre individuos con 
dentición adulta en función de categorías de edad más 
precisas. No obstante, la imposibilidad de determinar con 
exactitud la edad de los individuos al momento de su 
muerte no implica un problema a la hora de evaluar el 
desgaste observado en los restos del sitio Pavenham 
respecto del presente en restos bioarqueológicos de otras 
poblaciones cuyos sistemas de subsistencia son conocidos. 
Tanto las poblaciones que presentan un sistema de 
subsistencia de tipo cazador-recolector como aquellas que 
evidencian uno de tipo agricultor poseen dietas abrasivas, 
por lo tanto el grado de desgaste de las coronas no puede 
ser empleado por sí solo para establecer diferencias entre 
grupos con distintos sistemas de subsistencia (Smith, 1984). 
Sin embargo, tanto el patrón como la orientación del 
desgaste dental se han propuesto como fuertemente 
relacionados con el tipo de subsistencia de las poblaciones; 
observándose diferencias claras en el desgaste dental de 
poblaciones cazadoras-recolectoras y de grupos 
agricultores (Hillson, 2008). Los patrones de desgaste 
dental difieren en función de las variaciones en la 
consistencia, dureza, de los alimentos ingerido, y la 
consistencia de los alimentos varía en función del tipo de 
alimento y el procesamiento de los mismos; por lo tanto es 
posible inferir diferencias en los tipos de alimentos 
ingeridos y en las técnicas de procesamiento de los mismos 
en función del patrón de desgaste que se observe en las 
piezas dentales (Smith, 1984). 
Sin embargo, debemos tener en cuenta que el desgaste es 
el producto de un conjunto de factores interactuando 
(Molnar, 1971; Eshed et al., 2006; Hillson, 2008), entre los 
que se destaca además del tipo alimentos ingeridos y la 
forma de preparación de los mismos, la utilización 
instrumental de las piezas dentales (Molnar, 1971). El 
empleo instrumental del aparato masticatorio tiende a 
provocar una marcada atrición en los dientes involucrados, 
generando patrones de desgaste localizado (Molnar, 1971; 
Eshed et al., 2006; Martinón-Torres et al., 2011) y, en 
ocasiones, fractura e incluso pérdida de piezas dentales 
(Eshed et al., 2006). El uso paramasticatorio de las piezas 
dentales también puede generar facetas de desgaste 
oblicuas,  pero estas presentan un carácter anormal respecto 
de los patrones derivados exclusivamente del consumo de 
alimentos, debido a que difieren en sus dimensiones, 
ubicación y orientación (Molnar, 1971;  Hillson 2008). 
Dichas facetas anormales se caracterizan por estar acotadas 
en un sector particular del diente, o en el área de contacto 
inter-proximal entre dos dientes, y presentar una dirección 
de desgaste distinta de la producida por actividades de 
alimentación. También es posible distinguirlas por 
presentar una morfología semejante a un “surco”, que se 
dispone en sentido vestíbulo-lingual (Molnar, 1971; Eshed 
et al., 2006). 
La determinación del grado de desgaste y de presencia de 
fracturas para la totalidad de las piezas dentales y la 
angulación y presencia de cupping en premolares y molares 
se llevó a cabo mediante análisis escópico, observando a las 
piezas dentales en sus facies oclusal, bucal y lingual (las 
observaciones también fueron realizadas desde las facies 
mesial y distal cuando fueron posibles). A su vez, para la 
caracterización del patrón de desgaste presente en las 
superficies oclusales de premolares y molares el análisis 
escópico fue complementado con la toma de  fotografías en 
alta definición, al fin de poder llevar a cabo una descripción 
más precisa y detallada de las áreas en las cuales se produjo 
el desgaste y la afectación diferencial sufridas por las 
mismas. La toma de fotografías digitales se realizó en vista 
oclusal. A continuación se describen los criterios 
considerados en cada uno de los análisis. 
El grado de desgaste de las coronas se registró 
empleando una escala de 8 estadios propuesta por Smith 
(1984) (Fig.1, Tabla1), la cual presenta una descripción 
específica de las características a considerar por el 
investigador al momento de evaluar el deterioro existente 
en cada pieza dentaria y una práctica guía esquemática, en 
la cual a través de figuras se presentan las diferentes 
variantes consideradas en cada estadio. Luego se procedió 
al cálculo de un valor de desgaste promedio, tomando en 
consideración el total de los dientes analizados, para 
obtener así una estimación general de la influencia del 
desgaste en la muestra. Con análogo fin se determinaron 
promedios agrupando las piezas en función de su tipo y 
arcada a la que pertenecían, determinándose así 5 
categorías: caninos inferiores, premolares superiores, 
premolares inferiores, molares superiores y molares 
inferiores. Las categorías incisivos superiores y caninos 
superiores no se consideraron debido a la ausencia de 
piezas asignables a las mismas en la muestra analizada, y la 
categoría incisivos inferiores por contar con tan solo una 
pieza. 
Para determinar la presencia o ausencia de angulación en 
el desgaste de la superficie oclusal de premolares y molares 
se tomaron como criterio de evaluación las descripciones y 
las referencias fotográficas presentadas por Smith (1984) y 
Eshed et al. (2006). La presencia de angulación se 
estableció en aquellos casos en que el plano de desgaste 
oclusal presente en la pieza dental analizada formara un 
ángulo, escópicamente distinguible, respecto del plano 
oclusal horizontal, tomando en consideración los criterios 
de determinación de desgaste oblicuo establecidos por 
Molnar (1971). Es decir, se tomaron en cuenta aquellos 
casos en los que se observa desgaste en dirección bucal-
lingual, lingual-bucal, mesial-distal y distal-mesial. 
Aquellas piezas dentales cuyo desgaste o fractura 
imposibilitaron la determinación de la angulación del 
desgaste oclusal no fueron analizadas. La elección de 
considerar solo dientes posteriores para el análisis estuvo 
en función de que son estos los que presentan mayores 
superficies de masticación, cumpliendo principalmente 
funciones de trituración y molienda, y por ende  son los 
más afectados por las variaciones en la consistencia de los 
alimentos (cuya implicancia anteriormente explicitamos). 
También se registró la presencia de cupping, o 
ahuecamiento de la dentina en forma de copa, en 
premolares y molares. La presencia de dicho rasgo se ha 
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vinculado a la ingesta de partículas abrasivas junto con los 
alimentos como resultado del contacto con el sustrato sobre 
el cual se procesan o consumen los mismos (Costa y 
Greaves, 1981; Kieser et al., 2001), siendo tal 
ahuecamiento el producto del accionar de dichas partículas 
abrasivas en dos tejidos dentales de características 
diferentes, el esmalte (más duro) y la dentina (más blando), 
esto lleva a un desgaste más rápido de la dentina expuesta 
respecto del esmalte que la rodea, dando lugar a una 
superficie cóncava en forma de copa (Molnar, 1971). En la 
mayoría de los casos se lo relaciona al procesamiento de 
productos vegetales en morteros (Smith, 1984; Eshed et al., 
2006). La elección de realizar este análisis solo en 
premolares y molares responde a que, como anteriormente 
expresamos, estos son los dientes que cumplen 
principalmente funciones de trituración y molienda, y por 
lo tanto donde más claramente ha de quedar reflejado el 
accionar de partículas abrasivas presentes en los alimentos.  
 
 
Fig. 1: Diagrama de los estadios de desgaste en las distintas piezas 
dentales (modificado de Smith 1984); I: inferiores, S: superiores. 
Por último, se procedió a la determinación del patrón de 
desgaste de la superficie oclusal de premolares y molares; 
en este caso la elección únicamente de las piezas dentales 
posteriores se debió a la ausencia o reducido ‘n’ de los 
restantes tipos de dientes. Comprendemos por patrón de 
desgaste a la forma en que  se distribuye de manera  
diferencial la pérdida de esmalte y dentina en las coronas 
de los dientes. Se emplearon como parámetro escópico de 
comparación los patrones de desgaste identificados por 
Eshed et al. (2006), tomando en consideración también lo 
establecido por Smith (1984) respecto de la secuencia y 
grado de desgaste de las piezas dentales en poblaciones con 
sistemas de subsistencia de tipo cazador-recolector y 
agrícola. 
 
Figura 2. Fragmento correspondiente a una hemi-mandíbula izquierda, 
recuperada en el sitio Pavenham, en la cual se puede observar el desgaste 
presente en primeros, segundos y terceros molares inferiores. 
 
Figura 3. Arcada dental superior de un individuo de Pavenham, en el cual 
se puede observar claramente el fuerte desgaste presente en premolares y 
molares. 
RESULTADOS 
El análisis del grado de desgaste de las coronas de las 
distintas piezas dentales, en función de la caracterización de 
8 estadios propuesta por Smith (1984), brindó un promedio 
general de desgaste de 6,34. Por su parte, la determinación 
de promedios en función del tipo de diente (tabla 2) 
muestra a los caninos inferiores como las piezas que 
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presentan un estadio más elevado de desgaste, sin embargo 
estos valores consideramos se encuentran fuertemente 
sesgados por el bajo número de piezas dentales analizadas 
resultado de las  
TABLA 1. DESCRIPCIÓN DE LOS ESTADIOS DE DESGASTE DE LA SUPERFICIE 
OCLUSAL DE LAS PIEZAS DENTALES (EXTRAIDA DE SMITH, 1984).  
 
Incisivos y Caninos Premolares Molares 
0. Faltan o no pueden 
ser codificados. 
0. Faltan o no pueden 
ser codificados. 
0. Faltan o no pueden 
ser codificados. 
1. Sin desgaste, pulido, 




1. Sin desgaste, 
pulido, o con 
pequeñas facetas 
(sin exposición de 
dentina) 
1. Sin desgaste, pulido, 




2. Exposición puntual 
de la dentina o en un 
delgado bisel. 
2. Remoción 
moderada de las 
cúspides 
(embotamiento). 
2. Remoción moderada 
de las cúspides 
(embotamiento).En 
dientes de esmalte 
delgado (ej: molares 
desiduales) pueden 
presentarse puntos de 
exposición de la 
dentina en la punta de 
las cúspides, pero en 
el caso de molares 
permanentes solo se 
observan uno o dos 
puntos de exposición 
muy acotados. 
3. Línea de exposición 
de la dentina de 
evidente grosor. 
3. Desaparición 
completa de las 
cúspides y/o 
presencia moderada 
de parches de 
dentina. 
3. Desaparición 
completa de las 
cúspides y/o cierta 
exposición de la 
dentina (de puntual a 
moderada) 
4. Moderada 
exposición de la 
dentina, la cual ya 
no semeja una línea. 
4. Al menos un área 
grande de 
exposición de la 
dentina en una de 
las cúspides 
4. Varias áreas grandes 
de exposición de 
dentina, pero todavía 
de carácter 
restringido. 
5. Gran área de 
exposición de la 
dentina, con el 
reborde de esmalte 
(conformado por el 
esmalte del resto de 
las caras de la pieza 
dental) completo. 
5. Dos áreas grandes 





5. Coalescencia de dos 
áreas de exposición 
de la dentina. 
6. Gran área de 
exposición de la 
dentina, con pérdida 
del reborde de 
esmalte en uno de 
sus lados o con 
esmalte remanente 
muy delgado. 
6. Coalescencia de las 
áreas de exposición 
de la dentina, 
reborde de esmalte 
aún completo. 
6. Coalescencia de tres 
áreas de exposición 
de la dentina, o 
coalescencia de 
cuatro áreas (con 
presencia de “islas de 
esmalte” remanente). 
7. Perdida del reborde 
de esmalte en dos 
lados de la pieza 
dental, o presencia 




completa de la 
dentina en la 
superficie oclusal, 
perdida del reborde 
de esmalte en al 
menos uno de los 
lados de la pieza 
dental. 
7. Exposición de la 
dentina en toda la 
superficie oclusal, el 
reborde de esmalte  se 
mantiene mayormente 
intacto. 
8. Perdida completa de 
la corona, ausencia 
de esmalte 
remanente; la 
8. Perdida severa de 
la altura de la 
corona; la 
superficie 
8. Perdida severa de la 
altura de la corona, 
ruptura significativa 
del reborde de 
superficie remanente 
de la corona 
evidencia la forma 
de las raíces. 
remanente de la 
corona evidencia la 
forma de las raíces. 
esmalte; la superficie 
remanente de la 
corona evidencia la 
forma de las raíces. 
numerosas pérdidas post-mortem; el único incisivo lateral 
inferior presente mostro un estadio de Smith 8. En lo que 
respecta a premolares y molares se puede constatar un 
mayor desgaste de las piezas de la arcada dentaria superior 
respecto de las de la arcada inferior al comparar tipos de 
dientes isómeros. 
Por su parte el 83,33% de los premolares y el 82,93% de 
los molares recuperados permitieron el estudio de la 
presencia de angulación en el desgaste de la superficie 
oclusal. La angulación del desgaste mostró una presencia 
del 79,31% del total de las piezas analizables para dicho 
rasgo, con valores del 90% en premolares y del 63,41% en 
molares. Cabe destacar que solo se observó la presencia de 
las categorías de desgaste oblicuo de Molnar (1971) en 
dirección bucal-lingual (en el caso de las piezas dentarias 
superiores) y en dirección lingual-bucal (en el caso de las 
piezas inferiores). En lo que respecta a la presencia de 
ahuecamiento de la dentina en forma de copa, o cupping, se 
observó en un 16,67% de premolares y en el 76,47% de los 
molares.  
 
TABLA 2. PROMEDIOS DE DESGASTE PARA LOS DISTINTOS TIPOS DE PIEZAS 
DENTALES  
 
Tipo de pieza dental Estadio de desgaste promedio 
Caninos Inferiores 7 (n=2) 
Premolares Inferiores 6,33 (n=3) 
Premolares Superiores 7,44 (n=9) 
Molares Inferiores 5,29 (n=16) 
Molares Superiores 6,28 (n=25) 
 
El análisis del patrón de desgaste en primeros y segundos 
premolares superiores evidenció como característica 
distintiva la pérdida total del esmalte de la superficie 
oclusal (estadios de Smith 7 y 8); solo en un diente se 
observó la presencia significativa de esmalte sobre dicha 
superficie (un primer premolar superior derecho que 
presentó un estadio de desgaste 5). Salvo en el citado caso 
de excepción, en todos los premolares superiores también 
se constató la presencia de angulación, resultado del mayor 
desgaste de la región lingual de la corona respecto de la 
vestibular, y una severa disminución de las alturas de las 
coronas de los dientes, llegando a alcanzar la región 
cervical en la cara lingual. También se observó la presencia 
de interrupciones del reborde de esmalte en un 67% de los 
premolares superiores analizados, en las caras mesio-
lingual y disto-lingual. La pérdida total del reborde se 
constató en un 11% de las piezas y  la presencia de 
fracturas en el reborde de esmalte de las caras mesial y/o 
distal en un 44% de los casos. En el 80% de los primeros 
premolares el recubrimiento de esmalte solo se alcanza a 
ver en forma de una delgada línea que conforma el reborde 
de esmalte; siendo más evidente en la cara vestibular. En 
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segundos premolares superiores, los remanentes de esmalte 
de la cara vestibular y distal son más notables que en los 
primeros en el 50% de los dientes analizados, pudiéndose 
observar la presencia de ‘islas’ de esmalte en la cara oclusal 
en uno de los casos. Tanto en primeros como segundos 
premolares superiores se puede observar la presencia de 
cupping.  
En lo que refiere al patrón de desgaste de los molares 
superiores destaca el mayor desgaste de las cúspides 
linguales respecto de las vestibulares, observándose la 
pérdida total del esmalte de la superficie oclusal en el 48% 
de las piezas, una desaparición parcial (estadios 5 y 6 de 
Smith) en el 28% y  una desaparición restringida (estadios 
3 y 4) en el 12% de los casos. Por su parte, la presencia de 
cupping se observó el 48% de las piezas y la presencia de 
fracturas en el 84% de las mismas, no habiendo diferencias 
entre las regiones linguales y vestibulares. Entre los 
molares superiores, los primeros molares presentan estadios 
de desgaste elevados (estadios 7 y 8) en el 73% de las 
piezas, en los cuales se observa la interrupción del reborde 
de esmalte en las caras mesial y lingual de los mismos y la 
altura de la corona también se ve afectada, alcanzando la 
raíz en el 45% de estos dientes yugales. En lo que refiere a 
segundos molares los estadios de desgaste 7 y 8 solo se 
presentan en un 60%, y en terceros molares solo en una de 
las piezas analizadas. En ambos tipos de dientes se puede 
observar una mayor integridad del reborde de esmalte, el 
cual se presenta sin interrupciones y más ancho en la región 
vestibular, tanto mesial como distal en el 80% de segundos 
molares y en la totalidad de terceros molares. También 
destaca en segundos molares la presencia de islas de 
esmalte remanentes asociadas al reborde de esmalte en la 
porción vestibular en un 30% de los dientes analizados.  
Por su parte, para premolares y molares inferiores se 
cuenta con algunos casos que permiten observar los 
primeros estadios de desgaste (estadios 1 a 4 de Smith), lo 
cual brinda la posibilidad de realizar una reconstrucción 
hipotética de la secuencia de desarrollo seguida por el 
patrón de desgaste. Tanto en premolares como en molares 
se observa que en los primeros estadios, el desgaste se 
presenta principalmente en las regiones vestibular y mesial, 
con prevalencia en el sector mesio-vestibular, dándose el 
embotamiento de las cúspides en la totalidad de la 
superficie oclusal. Luego se observa, principalmente en la 
región vestibular, la aparición de áreas de exposición de la 
dentina de tamaño pequeño a moderado; dichas áreas de 
exposición (mesiales y distales) no contactan entre sí, y en 
los molares también pueden observarse en el sector mesio-
lingual. 
En el 67% de los premolares inferiores el desgaste es 
marcado (estadios 7 y 8); en estos casos se observa un 
mayor adelgazamiento del reborde de esmalte en las caras 
mesial y distal, presencia de cupping, y una  marcada 
disminución de la altura de las coronas. Destaca en uno de 
los individuos la presencia de fracturas y desgaste 
localizado en la región mesio-vestibular de las piezas, lo 
cual coincide con lo que se observa en las regiones disto-
vestibular y disto-lingual de sus caninos inferiores. 
En molares inferiores el desgaste marcado (estadios 7 y 
8) se da en el 71% de primeros molares y el 80% de 
segundos molares (figura 2), no estando presente en 
terceros molares. En primeros y segundos molares el 
desgaste, si bien se da en toda la superficie oclusal, se 
caracteriza por afectar de forma más severa (mayor pérdida 
de dentina) al área vestibular de las coronas; en algunas 
piezas la disminución de la altura es tal que alcanza la 
región cervical del diente. En terceros molares solo se 
observa un caso en el cual se observa exposición de la 
dentina en toda la superficie oclusal. En los dientes en que 
se encuentra presente el reborde de esmalte éste es 
continuo, con adelgazamiento en las caras mesial y distal, y 
en algunos individuos un adelgazamiento aún mayor en la 
cara vestibular. También se observa la presencia de 
remanentes de esmaltes asociadas al reborde en la región 
media del área lingual en primeros y segundos molares. La 
presencia de cupping es marcada en primeros y segundos 
molares (71% y 60% respectivamente), pero solo se 
observa en una sola pieza para terceros molares.  
Nos parece significativo destacar, la presencia de 
fracturas en la gran mayoría de las piezas dentales 
analizadas, tanto maxilares como mandibulares. 
Principalmente se observaron interrumpiendo el reborde de 
esmalte a nivel interproximal (zona de contacto entre piezas 
dentales) y en aquellas zonas donde el desgaste era más 
intenso. 
DISCUSIÓN 
La aproximación empleada en la realización de este 
trabajo pone en relación los marcos conceptuales de la 
antropología dental y la paleopatología. Consideramos que 
las divisiones en disciplinas y subdisciplinas muchas veces 
no reflejan adecuadamente la complejidad de las realidades 
analizadas, y sólo son útiles en la medida en que tales 
distinciones brindan vías de análisis independientes y 
complementarias que finalmente conducen a una 
interpretación más integral de los fenómenos estudiados. Es 
así que estimamos de gran utilidad el empleo de una 
aproximación basada en una perspectiva heurística, la cual 
se ve claramente expresada por Pucciarelli (1989:28) al 
referir a la necesidad de aislar aquellos “elementos 
esenciales que, en tanto comunes a diferentes disciplinas, 
permiten globalizar un contenido teórico”. 
En lo que específicamente refiere al estudio del desgaste  
dentario de los individuos del sitio Pavenhan, consideramos 
que los diferentes indicadores analizados en este trabajo 
permiten inferir en parte los comportamientos de dichos 
individuos. Estudios de numerosos autores (Anderson, 
1965; Molnar, 1971; Hinton, 1981; Smith, 1984; Ungar et 
al., 2001; Eshed et al., 2006; Martín-Francés et al., 2014) 
han analizado las relaciones entre los distintos tipos de 
desgaste dentario y tipos de dietas consumidas o sistemas 
de subsistencia empleados por las poblaciones. Como 
resultado de tales investigaciones se han definido dos 
tendencias diferenciales de desgaste dental para 
poblaciones cazadoras-recolectoras y para poblaciones 
agrícolas.  Las poblaciones con un modelo de subsistencia 
cazador-recolector tienden a presentar un desgaste dentario 
de carácter plano, como consecuencia de masticar 
alimentos duros y fibrosos. Por su parte las poblaciones con 
un sistema agrícola tienden a presentar un desgaste oblicuo 
de sus piezas dentarias, resultado de una mayor ingesta de 
alimentos procesados (molidos, cocidos, macerados) 
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(Brace, 1962; Smith, 1984; Eshed et al., 2006; Martín-
Francés et al., 2014).  
La angulación observada en las piezas dentales de los 
individuos del sitio Pavenham se corresponde de forma 
precisa con las descripciones realizadas en sociedades en 
las cuales se da el procesamiento de los alimentos mediante 
la utilización de instrumentos de molienda (Molnar, 1971; 
Smith 1984; Eshed et al., 2006; Hillson, 2008). Esto es 
planteado como propio de poblaciones agrícolas por los 
autores arriba citados; si bien es posible que resultados 
similares puedan presentarse en poblaciones cazadoras-
recolectoras que hicieran un uso intensivo de artefactos de 
molienda.  
Otro factor a considerar es la presencia de cupping, el 
cual resulta otro indicador útil para analizar de forma 
indirecta el procesamiento de alimentos. Esto se debe a que 
se considera al desgaste de la dentina en forma de copa 
como resultado del aporte de partículas abrasivas en las 
comidas durante el proceso de preparación o consumo 
(Eshed et al., 2006). Autores como Pastor (1992) y Lubell 
y colaboradores (Lubell et al., 1994) proponen que dicho 
aporte ocurre durante el procesamiento de vegetales en 
morteros; sin embargo Kieser y colaboradores (Kieser et 
al., 2001) han planteado la presencia de cupping en 
sociedades dependientes de recursos marinos, producto de 
la ingesta de granos de arena junto con los alimentos. Se 
desconoce si los individuos del sitio Pavenhan consumían 
algún tipo de recurso fluvial a través del cual pudieran 
incorporar dichas partículas abrasivas en su dieta, sin 
embargo la angulación observada en el desgaste de sus 
dientes permiten hipotetizar que el cupping observado en 
ellos se encuentra relacionado a técnicas de procesamiento 
de alimentos mediante la utilización de morteros. 
Por último, el patrón de desgaste presente en premolares 
y molares muestra un mayor, y más temprano, desgaste de 
las cúspides vestibulares en las piezas dentales inferiores y 
un mayor desgaste de la región lingual en las piezas 
dentales superiores (figura 3), lo que se ve claramente 
reflejado a través de una disminución desigual de la altura 
de las coronas; observaciones asociadas al consumo de 
alimentos de baja consistencia (Molnar, 1971; Smith, 1984; 
Eshed et al., 2006; Hillson, 2008). La ausencia de patrones 
de desgaste que evidencien superficies de desgaste acotado 
a un área particular de los dientes, o carillas de desgaste 
oblicuo que presenten una dirección diferente a la 
observada en el resto de la superficie oclusal pueden 
considerarse como evidencias de ausencia de desgaste 
resultado de la utilización de estas piezas dentales con fines 
paramasticatorios.  
Sin embargo, destaca el caso de un fragmento anterior de 
mandíbula, en el cual se puede observar la presencia de 
fracturas y desgaste localizado en la región mesio-
vestibular de ambos primeros premolares inferiores, lo cual 
coincide con el desgaste y las fracturas observables en las 
regiones disto-vestibular y disto-lingual de sus caninos 
inferiores. Tal observación concuerda con las descripciones 
de desgaste dental asociadas al torneado de astiles de 
flechas o el trenzado de cordones (Eshed et al., 2006; 
Hillson, 2008), y las descripciones de la utilización 
instrumental del aparato masticatorio en sociedades 
etnográficas (Bridge, 1951; Gusinde, 1982). Consideramos 
que la ausencia de otras observaciones donde se presente 
este tipo de desgaste posiblemente se deba al escaso 
número de dientes anteriores y primeros premolares 
recuperados, los cuales  son las piezas usualmente más 
comprometidas en la utilización instrumental de la 
dentición (Molnar, 1971; Eshed et al., 2006; Hillson, 
2008).  
Por su parte, las fracturas observadas en los remanentes 
de las coronas de piezas molares con elevada angulación 
que se observan en los restos de Pavenham, han sido 
descripto para sociedades agrícolas (Smith, 1984), y se lo 
relaciona con la presencia de cupping en tales piezas. Estos 
tipos de fracturas no se observan en los restos de individuos 
de poblaciones cazadoras-recolectoras debido a que no se 
observa cupping en grado tan marcado, y el desgaste de sus 
coronas es de tipo plano. 
CONCLUSIONES 
El estudio del desgaste dental de poblaciones previas al 
contacto europeo y la determinación de las causas que le 
dieron lugar implican la consideración de numerosos 
factores. El amplio uso de la dentición dado por las 
sociedades del pasado ha producido un gran número de 
alteraciones en las piezas dentales de sus individuos cuyo 
estudio puede constituirse en una rica fuente de 
información, no sólo respecto de las pautas de alimentación 
de dichas sociedades sino también de la forma de 
preparación de sus alimentos, sus posibles sistemas de 
subsistencia e incluso sobre pautas de comportamiento no 
relacionadas con la alimentación en las cuales se haya 
encontrado involucrado el uso del aparato masticatorio, 
como la fabricación de armas u otros bienes. Tales análisis 
resultan de notable utilidad en aquellos casos en los cuales 
los restos humanos recuperados no se encuentran asociados 
a información contextual que permita conocer las 
características de la sociedad de la cual los individuos 
formaron parte; éste es precisamente el caso de los 
individuos analizados en el presente trabajo. 
El análisis del patrón de desgaste dentario presentado por 
los individuos del sitio Pavenhan, así como la evaluación 
de la presencia de angulación en el desgaste de premolares 
y molares, y la presencia de ahuecamiento de la dentina en 
forma de copa en dichas piezas dentarias, posibilitan 
hipotetizar el consumo de alimentos procesados mediante 
instrumentos de molienda. 
Por otra parte, las interpretaciones respecto del posible 
empleo del aparato masticatorio con fines instrumentales 
por parte de los  individuos del sitio Pavenham se 
encuentran fuertemente limitadas por el bajo número de 
piezas dentales anteriores recuperadas y la ausencia de 
evidencias del mismo en las piezas dentales posteriores. Sin 
embargo, las escasas evidencias presentes nos permiten 
considerar que algunas de las particularidades del patrón de 
desgaste dental descripto en este trabajo podrían estar en 
relación con dicho tipo de uso del aparato masticatorio.  
Finalmente, la presencia de fracturas observadas en las 
piezas dentales analizadas y su relación con áreas de las 
coronas que presentan un marcado desgaste, también apoya 
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las consideraciones respecto de un aprovechamiento de 
recursos procesados. Futuros análisis orientados en este 
sentido podrían enriquecer aún más nuestra comprensión 
respecto de las pautas de vida de dichos individuos. Entre 
las posibles vías de análisis futuras podemos citar la 
realización de análisis sobre tártaro dental, el cual podría 
brindar información más precisa sobre la dieta consumida y  
la posible utilización instrumental del aparato masticatorio, 
a través de identificación y el análisis de microfósiles 
(Musaubach, 2012); con fines semejantes se podrían 
también  llevar a cabo análisis de isotopos estables (Bethard 
et al., 2008). A su vez, resultaría provechosa la realización 
de estudios de microdesgaste en las piezas dentales de los 
individuos del sitio Pavenhan, lo cual  puede llevar a la 
particularización de estrategias de aprovechamiento de 
recursos (Larsen, 2002; Martín-Francés et al., 2014), y la 
diferenciación entre patrones de desgaste alimenticio e 
instrumental (Sun et al., 2014). Por último, el estudio del 
desgaste de las superficies oclusales podría plantearse 
desde una perspectiva cuantitativa y comparativa mediante 
la aplicación de métodos de morfometría geométrica 
(Bailey, 2004; Gómez Robles et al, 2008).  
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